
 
 

 
 

187. LA POLÍTICA DE HITLER 
 

 

Algunos círculos eclesiásticos se habían opuesto con toda claridad al nacionalsocialismo 
ya antes de 1933. El tenebroso trasfondo ideológico que estaba en la raíz del nazismo 
apareció claramente, más que por el libro Mi lucha de Hitler, por la obra de Alfred 
Rosenberg, Mito del siglo XX. Los obispos advirtieron a los fieles y prohibieron la adhesión 
de los católicos al NSDAP. 
No obstante, después de conquistar el poder, Hitler siguió una política completamente 
distinta. El 1 de febrero de 1933, declaró que pondría el cristianismo como base de toda la 
moral. Hitler declaró la guerra sólo a la anarquía y al comunismo. Puso fin de inmediato a 
toda forma de agitación anticristiana dentro de sus filas. 
Causó perplejidad que Hitler fuera a Roma con la intención de crear un concordato. 
Ningún gobierno se había mostrado nunca tan generoso y dispuesto a hacer concesiones a 
la Iglesia católica como Hitler. Por tanto, es comprensible el agradecimiento que los 
obispos expresaron a Hitler por el tratado. Aquellas negociaciones habían sido para Hitler 
sólo una maniobra táctica. 
 
El odio que Hitler sentía contra los judíos sólo era igualado por la animadversión que 
sentía contra el cristianismo. Su objetivo era rechazar y aniquilar por completo el 
cristianismo. Por ello, todos los gobernantes y dictadores obtienen un -6.  
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